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VIGILIA DE NAVIDAD
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· MONICIÓN DE ENTRADA

¡Feliz Navidad! Este es nuestro deseo sincero en esta noche grande para todos, pues al hacerse hombre el Hijo de Dios, toda la humanidad es transformada.

Si un día el pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz, esa luz ilumina ahora a todos los hombres y pueblos; muchos no la han descubierto todavía, otros la han rechazado; pero a quienes la acogemos nos revela que somos hijos amados de Dios. Esta gran noticia nos llena de alegría y de esperanza; vamos a celebrarla con la Eucaristía.

· PREGÓN DE NAVIDAD 

Os anunciamos, hermanos y hermanas, una buena noticia,
una gran alegría para todo el pueblo;
escuchadla con corazón gozoso.
Habían pasado miles y miles de años
desde que, al principio, Dios creó el cielo y la tierra
e hizo al ser humano a su imagen y semejanza;
y miles y miles de años desde que cesó el diluvio
y el Altísimo hizo resplandecer el arco iris,
signo de alianza y de paz;
en el año 752 de la fundación de Roma;
en el año 42 del imperio de Octavio Augusto,
mientras sobre toda la tierra reinaba la paz,
en la sexta edad del mundo, hace 2015 años,
en Belén de Judá, pueblo humilde de Israel,
ocupado entonces por los romanos,
en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada,
de María virgen, esposa de José,
de la casa y familia de David, nació Jesús,
Hijo del eterno Padre y hombre verdadero,
llamado Mesías y Cristo,
que es el Salvador que la humanidad esperaba.
 (Elevando y mostrando el niño a la asamblea, dice el sacerdote)

“Ha aparecido la gracia de Dios que trae la salvación para todos los hombres”. Que esa gracia y la paz que los ángeles anuncian en esta noche feliz, estén con todos vosotros...
(Se coloca al niño en el lugar preparado para ello)
· ACTO PENITENCIAL
Abramos nuestro corazón al Señor que llega. Si estamos dispuestos a acogerlo con nuestro amor, él nacerá con su perdón y su gracia (Silencio)

· Tú que dejas la gloria del cielo para tomar nuestra carne débil. Señor, ten piedad...

· Tú, que llenas de luz el mundo para acabar con la oscuridad y el egoísmo. Cristo, ten piedad...
· Tú, que eres Dios con nosotros porque vives nuestra pobre experiencia humana y nos salvas. Señor, ten piedad...
· MONICIÓN A LA ORACIÓN DEL GLORIA


Dios se ha hecho uno de los nuestros. Allí en Belén, en una cueva porque no tenían sitio en la posada, acompañado por el amor de María y de José, ha nacido aquel niño que muestra en su rostro toda la ternura de Dios, todo el amor de Dios. Los ángeles lo han anunciado a unos pastores. Y nosotros, hoy, ahora, nos unimos a su cántico de alabanza porque Dios se ha hecho hombre.

Durante el canto se tocan las campanillas 

· MONICIÓN GENERAL A LAS LECTURAS

Hoy, en esta noche santa, oiremos tres lecturas que son grandes esperanzas para nuestra fe. Isaías nos anunciará que un hijo se nos ha dado, es la profecía que anunciaba una realidad ya hecha. En la segunda lectura, San Pablo a Tito le comunica que la gracia de Dios ha aparecido para todos los hombres, que nadie queda abandonado de este amor. Y por fin, en el Evangelio, oiremos la gran noticia: ¡Hoy os ha nacido un Salvador!. El esperado durante estas cuatro semanas de adviento, ya ha llegado, con júbilo, con alegría le recibimos en su 2.015 cumpleaños.

· MONICIÓN AL CREDO

Al confesar nuestra fe, haremos un gesto especial de adoración, cuando recitamos el artículo de fe que dice: Creo en Jesucristo... nos ponemos de rodillas; y después, al empezar el artículo que dice: Creo en el Espíritu Santo.... nos ponemos en pie.

· ORACIÓN UNIVERSAL
Hoy ha parecido la bondad de Dios, hoy hemos conocido su amor. Oremos para que este amor alcance a todos. Y respondemos diciendo: Padre escúchanos.

1. Oremos hoy, sobre todo, por los pobres y los enfermos, por los presos y los refugiados, por los inmigrantes, por los que no encuentran trabajo, por los que no tienen con quien celebrar estas fiestas, por los que sufren los horrores del hambre y de la guerra; por todos ellos. Oremos. Padre escúchanos.
2. Oremos por todos los cristianos, por todos los que en este día, en cualquier lugar del mundo, compartimos la fe y el gozo por la encarnación del Hijo de Dios. Y oremos también por los que no han conocido esa fe o no han sabido vivirla. Oremos. Padre escúchanos.
3. Oremos por todos los hombres, de cualquier raza o nación. Pidamos por las ilusiones y esperanzas de cada hombre y cada mujer, de cada niño, de cada joven, y de cada anciano. Y pidamos también por sus tristezas y angustias. Oremos. Padre escúchanos.
4. Oremos por los sacerdotes, por los seminaristas, por los que se sienten llamados a consagrar su vida al Señor. Oremos. Padre escúchanos.
5. Por nuestros familiares y amigos difuntos que celebraron otros años con nosotros la Navidad del Señor, para que, renacidos a la vida eterna disfruten de la alegría de esta noche. Oremos. Padre escúchanos.
6. Y oremos finalmente por todos nosotros, por nuestros amigos, por nuestras familias, por nuestra comunidad de creyentes. Y por todo lo que hoy más intensamente deseamos. Oremos. Padre escúchanos.
· OFERTORIO
VELA: Ella es símbolo de la luz y de la paz que nos trae la reconciliación con Dios, con nuestros familiares y amigos, con nuestros vecinos y con todos aquellos que pudieron habernos lastimado o que nosotros mismos hemos herido.
BIBLIA: Presentamos la Palabra de Dios como símbolo de nuestro compromiso de anunciar la Buena Noticia a todos los que tienen sed y hambre de verdad, de justicia, de liberación, de felicidad.

PAN Y VINO: Este pan y este vino se lo ofrecemos a Dios para que en él nazca su Hijo y sea así la luz que nos oriente en el camino.

  
· Oración de acción de gracias
Jesús, niño de Belén,
Tú que tienes la paz entre las manos,
derrámala, Señor, te lo suplico
y enséñales a amar a mis hermanos.
Enséñales lo bello de la vida y a ser consuelo
en todas las heridas,
y a amar con blanco amor toda la tierra
y a buscar siempre la paz y a odiar la guerra...
De lo que pasa en el mundo,
¡por Dios!... no entiendo nada.
El cardo siempre gritando
y la flor siempre callada.
Que grite la flor, que se calle el cardo.
Y todo aquel que sea mi amigo,
que sea también mi hermano.
Sigamos por esta senda,
a ver qué luz encontramos,
esa luz que está en la tierra
y que nosotros apagamos.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
· BENDICIÓN solemne
· ADORACIÓN AL NIÑO JESÚS [image: image1.png]
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1ª Lectura: Is 9,1-3.5-6


Salmo: 95


2ª Lectura: Tito 2, 11-14


Evangelio: Lc 2, 1-14








